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— Mi 

; > 1,1:) o r n ó l o s anter iores el acreditado tu r ronero J O S É 

M Ü ; : i í» . T f j o . K i s e ha establecido en el mismo sitio del año 
pasado, COíiREi^i 'iRA núm. 62 y además de todos los turrones y 
dulca.s do costumbre, ha traído para este año el 

(Gr.m especialidad de la Casa), polvorones hechos a b a s e de tu­

rrón do Jijona y torrat de Alcoy, como también los Pastelillos 

GLORIA, las Fru tas secas y el sin rival Turrón de Yema. 

d e j í ^ d d e í ^ ' I s i t a r l e , C a n a l e j a s 6 2 ! 

Z A P A T E R Í A - J L A V A L E N C I A N A 
Gifíiidgs ?xis{«'ucirts en l oda cUise d^ r i i l 7 , ? i d o s . 

U L T I M A S iioveda les P U C O ore.s y m o d e l o s pnra . S P I I O -

VA y Cibfdlcif». 

| | N o c o i u p r f l r s i n v i s i l a r r s f a CÍ^SA y st c o i i v e ü c c r á M d « l a 

V í i r i e d f i d y e l c g ñ n c i n d<? sws (.'fl^znáos. 

[.a Ú H Í M I ^ palid?ra d? n Mo4fl pn Z í in f i fo í ; de st^ñora 

Z O R R I L L A l . ~ i O R C A - T ! f ! , E F O N O 4 2 7 

El espíritu de ^Francisco ''de 

Asía v i v e ^ e n ^ n o s o t r o 3 ; | r e i n a | e n 

nuest ros corazones como llama­

r a d a de luz inextinguible y en 

la he rmosa velada artístico-lite-

rar ia que en la noche del lunes 

se celebró, dedicada al Patr iar­

ca en el Vi l contenario de su 

muer te glorio3a,prasidía lajsom 
b r a de su nombre excSÍso,el r e ­

cuerdo imborrable de su ñ g u r a 

inmortal . El pobrecito de Asís 

vivió en un siglo de inquietu­

des : de inquietudes del alma y 

agitaciones terrenas . La huma­

nidad llevaba t ras sí el legado 

oscuro y desdibujado de la*cul-

tura clásica,aletargada pero no 

eáfumada,o lv idadaperonomuer 

ta, en ocho centurias de mudan­

za de id ordos y aparente cansan 

ció espiritual. Del liorizonte del 

conocimiento habían desapare­

cido V \ á pesadas brumas que en 

los últimos tiempos de la alta 

eda'i Media embotaban los ce­

rebros . Habiánse^apropiado las 

conciencias los destellos últi-

uios de la civilización bizanti­

na que, patr imonio gen unos si­

glos de los musulmanes, t rans­

portóse a Europa 'por vías lumi­

nosas qua se llamaron§Sicilia y 

la escuela de Toledo. Valoracio- . 

nos robustas,pletóricas do vida, ! 

aportaban los Estados gerraa-

H U S . Del Oriente, un ideal reli­

gioso, afanes de reconquis tas 

cristianas, nobles empeños sa­

turados de místico ideal, hicie-

i'on l legar ,por corr ientes varia­

das, ampUos valores de cultura. 

Edtas influencias motivaron un 

resurgi r intelectual de los Esta­

dos cristianos de Europa . A tra­

vés de aquellas y en pos de es-

ts se entreven los brotes de un 

pr imer Renacimiento. 

Es en estos momentos cuan­
do Francisco de Asís vive su vi 

da de profundos amores,de ben 

' ^itos amores por la humanidad. 

Cuando florecen las escuelas 
Monásticas y capitulares; cuan­

do las Universidades de Sala­
manca y Par í s y Bolonia y Ox-
íord adquieren fama inmarces i 

^^6;cuando la lengua vulgar co-

"^ienza a señorearse de la lite­

ratura; cuando los conocimien­
tos filosóñcos culminan en sa­
bias concepciones y cuando en 
las artes triunfan las esplendi­
deces del gótico, como inspira­
do por el soplo espiritual y su­
blime del cristianismo.¡Tiempos 
de inquietudes espirituales y a-
gitaciones terrenas! Por enton­
ces nació Francisco de Asís,por 
entonces vivió y habló ni cora­
zón de los hombres con la hu­
mildad de su santa palabra y 
por entonces enseñó, coii el e-
jemplo, el ráás hermoso de los 
renunciamientos. Sau Francisco 
de Asís, el Serafín de la Um­
bría, con sus lecciones de santa 
pobreza y bendito amor enlazó 
el alma de la cristiandad con la 
tradición evangéiica,inflamó los 
corazones de fervorosa exalta­
ción y en la frente de la humani 
dad besó,con un beso de gloria, 
la obra redentora de Jesús. 

JUAN B. MONTOYA 

M A Z A P Á N legítimo de T O L E D O . — P O L V O R O N E S extra de G R A . 

N A D A . — P O L V O R O N E S y A L F A J O R E S selectos de ANTEQÜERA.— 
F R U T A S S E C A S , clase exquisita. T U R R O N E S de todaa clases, elabora­
ción e s m e r a d a . — V I N O S Y L I C O R E S y cuanto al paladar más refina­
do pueda exigir para estas fiestas de Navidad. 

En LA UNIÓN.I 

POETAS ESPAÑOLES ^ 

( D E N Ü E S I R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

Crucificaste mis palabras, 
diste a su sed la esponja de la hiél y el vinagre, 
abriste su costado... 
De la herida 
brotó unajsangre pura 
de Belleza y Amor. 

RAMÓN PRIETO Y ROMERO 

t 
Empeños de reconstruir con 

rápidas y felices pinceladas la 
significación cultural del; siglo 
XIII, sus ' antecedentes históri­
cos en una clara visión de con­
junto, la vida y obra de Fran­
cisco de':Asís,fueron los discur- i 
sos que en la veiadajdel lunes 
se pronunciaron.Y digamos que 
tales propósitosjse lograron del 
modo más elocuente por los 
señores Campoy, Vallejo e Ibá­
ñez. El Rvmo. Padre Fr. Anto­
nio Martín, Vicario General de 
los Franciscanos en España, so­
bre cautivarnos con la dulzura 
de su voz y la corrección exqui­
sita de su palabra,cantó de ma­
nera brillante las excelencias 
de Francisco de Asís admirán­
donos con los alcances de su 
vasta cultura. 

Ni la poesía y la música po­
dían ausentarse del acto. De e-
llas gustó Fi'ancisco de Asís y a 
su memoria consagraron bellas 
e inspiradas composiciones los 
señores Para Vico, Fernández 
Cerdán, Sánchez González y Lu 
cas. 

Simpática nota de color pros-

tó a l concurso' l a cooperación 
brillante de las^Srtas. Angelita 
Armiñán, ''Anita Pallares Cacha 
y Mary Ippólito. «Triana», de 
Albeniz, primorosamente eje­
cutado por estaíúltima,|parecía 
como un himno de luz y de flo­
res quo España entera entona­
ba en honor del Santo. La se­
ñorita Angelita Armiñán? alar­
deó de buen gusto interpretan-
do«Princesita> y «Adis> de «Ai-
da» (Verdi), siendo como conjun 
ción exquisita de estos valores 
la dulce voz de la Srta. Paila red 
que nos encantó _^cantando <id-
torna Vincitor!» de «Aida». 

Otra nota altamente simpáti­
ca, fué la intervención dei Or-
f«ónj,que dirige el joven pianis­
ta Sr. Pastor, primera masa co­
ral que en Loi'ca sej,organiza 
haciendo un debut digno y me­
recedor de todo elogio, organi­
zación que debe aplaudir y alen 
tar toda persona culta, y la que-
habremos de ocuparnos más 
detenidamente. 

También prestó a^la fiesta su 
valio8o,concurso el notabie^pia-
nista Sr. Bayonas,aoompañando 
al piano a lasjSrtas.JArmiñáu y 
Paflarés.^ 

Finalmenle ^||^mencionaremos 
para elogiarla a la música del 
Regimiento definían teria Espa­
ña que con insuperable acitnto 
dirige el Sr. Rivera, la que eje­
cutó el primer^número del pro­

grama de la velada interprotau-
do una n-.agnífica pieza musical 
conelacieto ;y valentía a que 
nos tiene acostumbrados, sien­
do aplandidisima. 

La fiesta resultó digna del fin 
con que fué organizada. 

El aplaudidísimo e ingenioso comediógrafo local Juan Na­
varro Morata, auíor del regocijante juguete teatral 

«EL MAESTRO TACHUELA», que se estrenará 
m a ü a i u i . en la escena del Teatro Guerra. 

La vida sociales continuauien 
te una partida de tute, en que 
unos—los mimados por la su; r. 
te—aunque jueguen¿mai, . r u . i U . -
tan de hacer buenas y, de luu-
do^sí o no confesable, siemr.ro 
ganan. 

Otros, jugando mucho y bien 
no salen de malas;nunca g a i K i u . 

Esto ocurre en todas las clast s 
sociales; pues hay indivü;;! s 
aunque sean puntos filipina .s, 
queseen todo agradan a los su­
periores y hacen méritos! 11 i c : 
de pintar demonios y pintan ( . 
geles; siempre hacen bna,. 

j hasta llegar a la cumbre; y h«:, 
otros, que cumplen, cual escia-
vos, con su ministerio, hacen CA 
si milagros; y no obstante, nuh-
ca salen de malas; han de pin L a -
ángeles y pintan demonios. i v u : i 

ca ganan. 
Siempre habrá ocurrido esto, 

que actualmente notamos; ¡u>t(j 

^ parece que ahora, dado ei auo-
lanto de los tiempos, se hace 
más visible; y por esto, los hom­
bres que dirigen, habían de lle­
var más pulso en todo aquello 


